CRÓNICA DE LA TRISTEZA.

ENTREGAMOS CON GUSTO LA VIDA…

Veinte de abril de dos mil siete, 12:55 p.m. Regreso del trabajo. El cansancio casi no me deja caminar,  mi paso es lento, además me duelen los brazos por que traigo para calificar un arrume de trabajos y recuperaciones.   La jornada es dura y como decimos jocosamente entre los compañeros “solo tuve las seis primeras horas de clase”. Al salir de la institución converso con el coordinador, un docente entregado a su labor con alma y  corazón, y le pregunto por el proceso que está culminando en la conformación del gobierno escolar. El me cuenta que los estudiantes del consejo estudiantil están a puerta cerrada eligiendo al compañero que los representará en el Consejo Directivo, como coordinador los estuvo acompañando en la reunión hasta momentos antes de celebrar la elección. La tristeza surcaba su rostro y me manifestó que sentía mucha desilusión al escuchar a los estudiantes en una crítica  no constructiva de los profesores. Pareciera que únicamente se estuvieran  basando en los errores de los maestros  y tal parece que su principal labor es  escudriñar y descubrirlos. El objetivo que se tiene es tener voz y voto, no para defender los derechos y promover los deberes entre sus compañeros sino para convertirse en jurados y jueces de sus docentes. Tal parece que se sienten ilotas en el proceso y ven a los profesores como sus verdugos.  “Paciencia profe, paciencia” Salí del colegio con paso lento, iba tan cargada de trabajo y carpetas que dos estudiantes de mi grado me ayudaron a llevar por una cuadra los libros. Ellos caminaron junto a mí. Les agradecí la oportuna ayuda no sin angustia. Pensaba  “me pueden acusar de estar aprovechándome de los niños para que me lleven los libros” por eso los despedí rápido con el pretexto de que no se alejaran tanto y no fueran a llegar tarde a la casa. Durante el trayecto seguí pensando en la conversación con el coordinador, hoy en día ya no tenemos medios para lograr que los estudiantes den el rendimiento académico   que debieran y  estén acordes con su capacidad intelectual. La pereza mental se ha apoderado de ellos y la desidia no los deja pensar. Muchas veces me desespero, porque cualquier acción de presión para lograr en ellos los resultados previstos, tiene una  perspectiva  diferente para ellos, y es cuando se sienten ofendidos, humillados y con el apoyo de sus padres amenazan con la acción de tutela. ¿Cómo hacerles entender a padres y estudiantes que no somos enemigos? Que nos duele la mediocridad en el proceso en el que somos coparticipes? Cómo decirles que sí; que estoy hasta pasado medio día en el colegio, pero que parte de la tarde también la absorben mis estudiantes? ¿Cómo hacerles entender que si se les exige es precisamente porque esta labor es de amor, porque se les ama. Con estos pensamientos llego a la casa, antes de preparar mi almuerzo  me sirvo una limonada, me recuesto en mi hamaca y prendo el televisor. Ya se sabe que en nuestro país los noticieros no están para darnos buenas noticias, sin embargo este espíritu combinación de mártir y masoquista  se niega a vivir desinformado y se ven las noticias. Ya se sabe que domina la deshumanización y sin embargo las noticias me siguen afectando. Estoy llorando como si se me hubiera muerto el ser más querido. El noticiero comunicó el vil asesinato de un rector a manos de tres estudiantes en un colegio del sur de Bogotá. Lo esperaron  en su oficina al finalizar la jornada y allí lo apuñalaron. Dice el noticiero que el rector alcanzó a salir para pedir ayuda, un profesor que aún permanecía en la institución lo trasladó al servicio médico donde llegó ya sin vida. Entrevistaron a una de las profesoras  y comentaba que el rector era el fundador del colegio y promovía los valores y la no violencia. ¿Qué pasó? Todavía no se sabe, muy seguramente fue un fuerte llamado de atención o quien sabe que otra sutileza. Lo cierto es que al enemigo hay que eliminarlo.

Nuestra profesión de docentes es la mejor del mundo porque en ella se nos va la vida…y la estamos entregando con gusto, con amor.  Los técnicos de cualquier profesión  igualan en sueldo a un licenciado en educación y sin embargo superamos las dificultades económicas  porque amamos lo que hacemos. Las nuevas reformas laborales y la existencia de dos estatutos docentes, nos perjudican y junto a nosotros a nuestras familias y sin embargo nuestros familiares comprenden que si laboramos como docentes es porque llevamos en el alma esta profesión, nuestros estudiantes lo son todo para nosotros, por ellos respiramos y por ellos iniciamos cada día, por ellos sacrificamos días de descanso y noches enteras calificando trabajos. Nosotros los docentes comprendemos que el conocimiento les dará libertad mientras que la ignorancia los esclavizará  sin remedio. Pero como infundir amor al saber, al conocimiento a aquellos  inocentes seres que se niegan a aprender sin saber todo lo que están perdiendo?     El conocimiento debe ser una fiesta y no una guerra, debe generar amistad y empatía para que sea posible un crecimiento integral de todos, toda la comunidad, padres, docentes y estudiantes, todos saldremos ganando si comprenden que nosotros los docentes no somos sus enemigos y que si bien es cierto que entregamos nuestras vidas con gusto no es justo que nos las arrebaten. Déjenos morir en paz así como vivimos. La solución a los conflictos no es la eliminación física de los seres. La autoridad y la exigencia  nos llevarán a la excelencia.

Queridos estudiantes, esa es su labor, esa es su vida,  ¡estudien! Si están en el colegio es para que  formen su mundo intelectual, espiritual, ustedes serán padres y madres trabajadores y responderán de acuerdo a su formación, no se llenen de rencor porque se les exige trabajo y rendimiento en el colegio, sacúdanse la mediocridad que los carcome, no les pedimos que correspondan a nuestro amor de docentes sólo les pedimos que se amen así mismos  y den siempre, siempre lo mejor de ustedes.

Aún no paro de llorar, menos mal que mañana es sábado… ya no tengo apetito. Señor Rector QEPD, espero que ya esté fundando un nuevo colegio en el cielo. Descansaré un rato, no mucho porque tengo tanto para calificar…         
MARTHA ISABEL ESTÉVEZ CASTELLANOS.
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